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SUMMARY

The authoris proposinga more«archaic»viewpointof theconflictsamongst
the groupsas a factor of explanationin the researchof the pre-colonialcontac,
during thefinal BronzeErain thesouthernIberianPeninsula.A perspectivelike
that meansthe expectfor a historic proccesin which onecanfinds analogiesin
similarprocessof the African Middle Ages.

Hacemuypoco,JamesMulhy (1998)haexpuestolos argumentosque
paraél confirman un origen oriental del metal preciosoutilizado en las
metrópolis fenicias.Seguidamentetambiénha expresadola dudade que
alguien,allá por la primeramitad del 1 Milenio a.C., hubiesecruzadoel
Mediterráneoparabuscarnuevasfuentesde platao estañoen Occidente,
junto a las Columnasde Hércules. El razonamientode Mulhy sebasaen
la sistemáticanegaciónde lo no demostrado(muestraun escepticismo
radical, p.e., sobrela verosimilitud de Estesícoroo la documentación
minera orientalizanteen SierraMorena) y por ello, aunquesus efectos
parecenen unos casosconsistentesy en otros criticables~, zarandeaen
distintos modos a las tradicionessobrelas primerasnavegacionesfeni-
cias hacia la PenínsulaIbérica. Es razonable,pues animaa replantear
cuestionescomo la del impulso colonial fenicio a partir del siglo VIII

P.c., parecealgo «conservador»considerarde pequeñaescalaa las actividadesen
Cerro Salomón,que es un pobladode un kilómetro de longitud (Blanco, Luzón y Ruiz
Mata, 1970).
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a.C. o la de exploracionespreviassupuestamentedocumentadascon el
hallazgode objetosde prestigio o representacionesde estelaspero, tam-

bién, y ello me parecelo másinteresante,lade los métodoscon los que
se accedióa la pobrísimadocumentación2disponible.

En principio, cuandola críticadebilita la creenciade quela fuentede
los metalesestabaen el lejano Occidente3, es inevitable pensaren otras

hipótesis sobrelos atractivosprecolonialesde tan larga travesía‘~, pero
tambiénes inevitable que la dudase extiendahacia los soportesde lógi-
cos empleadoshastaentonces.Incita a la duda,pe., y en el casode la pre-
colonizaciónfeniciaen Occidente,la facilidadcon la que los fenicios fue-

ron hechosresponsablesdel llamadocomercioprecolonialy por tanto de
las transformacionespreviasa su presenciacontinuada,en comparacióna

2 La críticade Mulhy serefierea la cuestiónde la apetencia precolonial fenicia por
los metalesqueabundabanen la Penínsulaibérica,aquellosqueya hasido considerados
fundamentalespararesolverproblemasinternoso externos(Frankenstein,1997: 20 ss.)
en Feniciay especialmenteen Tiro. Así Aubet, p.c., podíaresumir la expresiónde un
modeloconocidoen lo queconciernealasrazonesdel impulsocolonizadorfeniciohacia
Occidente(1987:76) como:unaautentica expansión, con todas sus implicaciones: terri-
torial, agrícola, colonial, comercial, demográfica e intervencionista, querespondíaa la
doble exigenciade producciónde excedente alimentario y obtención de plata, oro, cobre
y estano.

3 Enlo queatañea la problemáticatartésica,los datosserefierenametalesexplota-
dos y cantadostresy hastacuatrosiglosdespuésdequellegasenhastaOccidentelos pri-
merosvelerosfenicios,si mantenemosfechasy origende la precolonización.Parafechas
anterioresal siglo VIII a.C. siguensin encontrarsepruebasconcluyentes(PérezMacías,
1995)de unaproducciónlocal de algoque, comodecíaTarradelí, tuviesela ventajade
ser liviano y muy valioso (Tarradel,1968).

En la lista de objetosprecolonialesque confeccionaAlmagro-Gorbea(¡989)no
se cita el recursolocal quese dabaa cambio;la respuestaa esacuestiónse resuelve
con datosqueno pertenecenen sentido estricto a la documentaciónprecolonial en
Occidentepuessostienesu tesisen quelos fenicioseranproveedoresde metaleshacia
Asiria. Desdeestavaloraciónha sido habitual incluir la posibilidad de viajessiste-
máticosy anterioresa la fundaciónde los primerosasentamientosestablesdocumen-
tados(según los datos arqueológicos,en el Morro de Mezquitilla a comienzosdel
siglo IX a.C.),porpartede los posteriorescolonos.Los indiciosparecencadava.mas
antiguos(TorresOrtiz, 1998))y sugierenya que lasprimerastravesíasde susbarcos
no fueron posterioresal siglo X a.C. (G. Wagner. 1996), quebuscaríancontactose
información del terreno y explicaríanla existenciaun distantesantuario-karu,de
Melkart, en lo quedespuésseríaGadir (G.Wagner, 1988). Como es lógico, aunque
estafase inicial de contactosse mantengaen una permanenteoscuridady susdocu-
mentos seanpobrísimosy confusos,su existenciacomo conceptoes casi un argu-
mentode sentidocomún,independientementede su justificación arqueológica,dado
queen los siguientessiglos seprodujo unaamplia ocupacióndelascostasdel Sur ibé-
rico y del Magreb.
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otrasalternativascomolachipriota(Ruiz-Gálvez,1995) ola tardomicéni-
ca (Bendala,1979; 1995). Es posiblequehayainfluido en esaatribución
las ilusionesde coherenciacon la queun acontecimientopuedeofrecerse
como la preparaciónde algoposterior(Lessing,1983)y cabepensar,por
tanto,quesin ellasy con los datosarqueológicosdisponiblest esteorigen
de los exploradoreso hastael propio recuerdode susaventurashubiera
sido difícil de atribuir.

El trabajo de Mulhy ilustra así aspectosdel problemade la vero-
similitud en ausenciade datos y por tanto de los marcoslógicos uti-
lizadosen la interpretación.Cuandoéstosseocultantras la obviedad,
comocreoqueesel casode algunosen el mundoprecolonial ibérico,
tambiénadquierenla condición de invisibles,con lo que un método
útil para observarlospuedeconsistir en proponeralternativas—aún
delirantes—que contrastensus contornosy muestrensus cualidades.
Las líneasque siguenofrecenunade ellas; se limitan a unapresenta-
ción, en ningúncasounademostración,que se obtienecon un simple
esbozode datos e ideasmuy conocidosy sin el aparatocrítico que
habríamenesterotra meta6, Y que, finalmente,ni pretendeni desea
interesarconaquelloquelanzacuantoobservarlas consecuenciasdel
impactoen la materiaque lo recibe. Es unaalternativaquese intere-
sa exclusivamentepor las premisasgeneralesquese hanproyectado
sobreel mundode los comienzosdel 1 Milenio a.C. en el Mediodía
Ibérico y quese contentacon ponerde relieveno tanto la realidaddel
pasadocuantolas convencionesdel presente;planteala posibilidad
de queun ídolo de la Cavernacorrespondientea las conductashaya
afectadoa los escasosdatosque puedenreconstruirel entorno indí-
genade la PenínsulaIbéricaen las décadasanterioresal asentamien-
to fenicio.

En 1989,M. Almagro-Gorbeahaciarecuentodelaspruebasadmitidasareconstruir
la etapadelos primeroscontactosprecoloniales,y contabamásde60 objetosrealesy casi
cienimágenes,entrecreacionesdel artesanadosirio-fenicio o grabadosen estelasdeco-
radas.Eranobjetosde prestigioy habíanllegadoala PenínsulaIbéricaen un goteoregu—
lary crecientedesdeel último cuartodeII Milenio a.C.hastael siglo VIII a.C.Adquiri-
do porcontactosquehabíansido, segúnesteautor,unainiciativa feniciaqueheredabalos
sistemasde otros precursores,en el tiempo de los pueblosdel mar (Almagro-Gorbea,
1989: 284) y testimoniabanpor tanto lasprimerasrecaladasfeniciasen las playasde la
PenínsulaIbérica.

6 Esto suponegravesinconvenientesy agravios.Re., es ridículo reducir del modo
queaquíse haceel pensamientoy la obrade M. Ruiz-Gálvez,artífice de unainvestiga-
ción mucho másextensay ampliamentereconocidaen el ámbitode la Arqueologíapro-
tohistóricade la PenínsulaIbérica.
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Como se sabe,la obra sobre los donesde Marcel Maussha sido la
guía de algunostrabajosrecientessobreel valor simbólico de los hallaz-
gosde armasen ríosy lagos(Rowlands,1986;Bradley, 1990) aplicables
a la interpretaciónde los encontradosen la PenínsulaIbéricaproceden-
tes delBronceFinal.Algunos investigadores(Escacena,1992;Ruiz-Gál-
vez y Galán, 1991; Ruiz-Gálvez, ¡995) lo hanhecho—en parte—con el
másespectacular,el Hallazgode la Ríade Huelva (HRH) ~, un conocido
conjunto de cientosde armasencontradopor la dragadel puerto onu-
benseen 1923,al quesuponenunadeposiciónintencionadade caracter
social y no práctico,explicandosus característicasmáspor su simbolo-
gíajerárquicay socialquepor suvaloracióncomo mercancía.Estapers-
pectivahacia la conductasocialy simbólica del pasadocompartela tra-

dición antropológicade Maussen tanto aftnna implícitamenteque las
conductassocialesde intercambioy ostentaciónson antetodo expresio-
nesde un sistemade convivenciaquealimentasuequilibrio con la auto-
limitaciónde deseose impulsosentreparticipantes.Estaes sin embargo
unapremisaproblemáticade cuyanaturalezarelativapuededar cuenta
unacomparaciónsobreunaobra, la de Homero,en la que se contienen
datosinteresantesparala conductasocialde los comienzosdel 1 Milenio
a.C.en el Mediterráneo.

Finley recuerda,en su libro sobreel mundodeOdiseo(1980: 82),que
Platón (Leyes,941) temíaque el ejemplo de las rapiñasde los héroes
aqueosfuesetomadocomo modelode conductaen supropio tiempo; la
cita eraun contrasteconel entornoqueaquellasrecreabancomolo erael
propio libro de Finley, queerapublicadoen 1954; en un mundotransfor-
mado y dondela articulaciónde la convivenciaera infinitamente más
compleja,basadaen un autocontrolde la conductapersonalimpensable
paraAquiles y, también, paraPlatón. La hostilidadpermanenteen el
mundohoméricoeraparaFinley un escenarioajenohaciael queconcen-
tra suatención,deteniéndoseen aspectosinteresantesdesdesu perspecti-
va de los mediadosdel siglo XX: articulaciónde la familia y el grupo,
éticay valores,riquezay trabajo,etc. Aparentementecompartíala pers-
pectivade la éticaplatónicaen lo que se refiereal rechazode laviolen-
cia o la piratería,pero solo aparentemente.La perspectivade Finley era

M. Ruiz-Gálvez.,Ed.: Ritos de paso y ¡‘untos de paso. La Ría de Huelva en el
inundo del Bronce Final Europeo. Complutum.Extra5. Madrid, 1995.
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muchomáscivilizadasi entendemosporesoelestadioqueparasu socie-
dadhabíaalcanzadola interiorizacióndel autocontrolen el individuo. Y
por ello eratambiénmenoslibre. La atencióna los valores,a la corres-
pondenciaderegalos,al equilibrio,parteya entoncesde unapremisafun-
dacional,la de queel nivel elevadode autocontrolindividual es la base
de todaconvivencia.

Es necesarioseñalarqueunaexplicaciónqueatiende,comoen elcaso
citadode Escacenay Ruiz-Gálvez[sobreel hallazgode laríade Huelva],
a la cualidadsimbólicade las armasen el procedede unasociedadque
acumulaya esa seculare interiorizada simbolizaciónde conductasy
objetos(Elias, 1989) y concuerdacon el accesoa la realidadhomérica
quehace Finley en que los autoresse ocupanen realidadde algo vital
parasu propio mundo: en aquelloque,medianterecursosideológicos,
evita los conflictos.De ahíqueun problemasurjade inmediato,pueshay
algoque se deducede la naturalezaadaptativao perniciosade la agresi-
vidad en los agregadoshumanosen función del entorno:el mundoaca-
démicoactualestámuchomásinteresadoqueel mundode Odiseoen los
mecanismosqueevitanel conflicto violento; peromuchossiglosantes,y
en un entornosocial muy distinto, los héroesde Homero estabanmás
atentosasu rentabilidado adefendersede él.

1. LA EDAD OSCURA

Hagamoscuestiónde sabersi conestaperspectivacontemporáneaque
tiendebásicamentea reducir los conflictosse proyectasobreel entornode
Odiseo o de la Andalucíadel BronceFinal, la expectativade conductas
tambiéncontemporáneas,influyendoen la interpretaciónde sus restos.La
respuestapodríaestaren un análisisalternativo,queincluyeseunaperspec-
tiva más arcaica,del conflicto intergrupaly de suviolencia.La perspectiva
implícita de laexplicaciónal vacíopoblacionalde Andaluciaen el Bronce
Final desarrolladaporM. Helény J.L. Escacenaesun ejemplo,y secitapor
eso,deenigmaenel quepudocontaresaperspectivaen lasolución.

A saber,en algunosestudiosen torno a los alboresde laculturatarté-
sica, los cambiosen el patrónde asentamientosseexplicaroncomoresul-
tadode un crecimientodelapoblación,asuvezconsecuenciade unapre-
via mejora de las condicionesambientalesMPellicer,1989), que ya se
considerapatenteen el sigloVIII a.C.(HarrisonyMoreno, 1986).En ello
pesa,naturalmente,unalógicade laadaptaciónhumanaqueha sido con-
firmada muchasveces.Pero en el casode la Cuencadel Guadalquivir
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existeun problemae importante: la investigaciónde esteprimer pobla-
mientoprotohistóricoen Andalucíano encuentrarestosde unapoblación
previaque,aúnescasa,pudieracrecery extenderse.En efecto,segúnlos
datosrecogidospor Belén y Escacena(1992, 1995), al final del Bronce
Medio se produjo un fenómenoextrañoen toda la Cuencadel Guadal-
quivir¿ Los asentamientoshumanosfueron quedándosesin ocupantesde
unaforma simultáneay casi repentina.No haydatosparasaberquépudo
ocurrirlesa sus habitantes,puesno hansido documentadosrestosdata-
bIesen lasdécadassiguientes,siéndonosdesconocidosallí los indiciosde
presenciahumanadurantecasi un siglo y medio trasel abandono.Des-
puésde un largo y extrañosilencio, solo algunos,muy pocos,poblados
parecenhabersido fundadoso volvieron a serhabitadosa lo largo del
siglo DC a.C.SegúnEscacena(1995), paraentoncesya puedenserfecha-
dos algunosrestos(Montoro, Setefilla,Carmona,Huelva) pero su esca-
sez es todavía llamativa, sobre todo en relación al númerode nuevos
asentamientos(hasta23) quepuedendatarseenel sigloVIII a.C.Un con-
trastequeha sido descritocomola evidenciade unaexplosióndemográ-
fica quecontinúaen el siglo VII a.C. (26 poblados)8

La ausenciade raícesde aquellaocupaciónprecolonialdel siglo IX
a.C.eratal queno justificabanla modificación de las cronologíasrela-
tivasni el recursoaun modelohabitacionala lo Cogotas1. Estacaren-
cia de datos fué calificadade Edad Oscura9,un conceptosugerentey
nadaaséptico,quepareceasociardesdeentoncesel avatarde la Penín-
sula en el procesoglobal del conjunto del Mediterráneo:el hiato cro-
nológico en el Egeoes el mismo que encontramosentre las fechasde
abandonoy repoblaciónen Montoro, Carmonao El Berrueco,y sucrí-
tica estáencadenadaestrechamentea la quese le puedahacera aquel
(James,1993).

En realidad,lo quehaceapareceraestaEdadOscuracomoalgocon-
tradictorioesel vacío.El sentidocomúnhaceinquietanteesaausenciade
restosanterioresal siglo IX a.C., esarupturaentreel BronceMedio y el
Precolonialtartésico.Se puedeadmitir queunacatástrofe(unaepidemia,

8 Todavía, la sola posibilidad de que el territorio en las etapaspreviasal contacto
estuvieseapenasocupadoesobjetode debate.MientrasBelén y Escacenadefiendenuna
EdadOscuraPrecolonial,sin rastrosde población,despuésde abandonosde poblados
detectablesen el BronceMedio,otrosautores(RuizMata,c.p.)señalanindicios depobla-
cionesnumerosasen los entomossometidosa prospecciónsistemática.

Un hiato y conceptoqueya se deducíade la síntesisde Belény Escacena(1992),
cuandoarticularonen etapasla Protohistoriaandaluza(Escacena,1995;Belény Escace-
na, 1995).
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p.c.) llegasea diezmarlazonaduranteunoo dossiglosperocuestacreer
quelos recursos(y sin competencia)del Valle del Guadalquivirno hubie-
senatraídohastaallí aotros gruposen esetiempo aunquelas condicio-
nesambientalesno hubiesensido tan favorablescomolas del siglo VIII
a.C.LO~

El modelo del que partieronBelén y Escacenaparacomprenderel
pasodel desiertoal augedemográficoen el transcursode tressiglos, se
sustentóen la observaciónde laposteriorcapacidadeconómicatartésica:
la especialización,en el marcode un sistemaglobal que llegadacon el
tiempo a unacnsís.En coherenciacon ello y con la evidenciade que
algunosyacimientossurgieronlejosde los centrosminerosde importan-
cia, descartarona la minería en tanto causaeconómicauniversal del
espectaculardesarrollodemográficoprecolonial. Los datosimprecisosy
la imposibilidad de encontrarun nexo consistente,liberó también a la
presenciafenicia,de la responsabilidaden un progresoeconómicoquede
todosmodosse habíaproducidoantes.Añorabanen la investigaciónun
mayor interéshacia los recursoseconómicosque hubiesenfuncionado
comofactorde atracción:de maneraquecareceaún de basedocumental
los factoreseconómicosquefuncionaron como pilares de la expansión
demográfica(Belény Escacena,1992: 71). En coherenciaconestahipó-
tesisquenecesitabade un factorde atraccióny tambiénde unapoblación
que fueseatraída,propusieron(1992: Escacena,1995: 196) un flujo de
inmigrantesqueseencauzaba,además,haciaun territorio vacío.

Encontraronfactoresde atracciónen la ubicaciónde los poblados.
Ciertamentemuchosde los fundadosen el BronceFinal (Sevilla, Lebri-
ja, Asta Regia, etc.) lo fueron junto a vías fluviales que naturalmente
ofrecían,como demuestranlos estudiosde fauna,sustentoregularasus
habitantesy tantoqueposiblementeles habríade salvarde la hipotética
crisis de finales del siglo VI a.C. y que,por lo demás,proporcionaban
siempreun factor añadidode seguridadporque,por lo generalse encon-
trabanen puntosde difícil acceso.La elección comopuntosde asenta-
mientode lugareselevadosdefácil defensa,tuvo comorazón de ser las
posibilidadesestratégicasque éstos ofrecíanpara unas comunidades
humanas organizadasa nivel político y social todavía con criterios tri-
bales prehistóricos.A estas causas seunieron en ocasiones motivosmás
vinculados a la propia capacidad de subsistencia de losdistintos grupos

1<> En tomo a las cuestionesquesuscitael tratamientoambientalistade los abando-
nosCfr. Lillios, 1993.
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locales,por lo queno es raro observarun intentode controlde lasprin-
cipales vías de comunicación,tantofluviales como terrestres.(Belén y
Escacena,1992: 66). Esta cita estableceun marcoprudentesobre las
razonesde estesimultáneoy análogoasentamientoenpuntosestratégi-
cos,estoes: razonesestratégico-defensivasy económicasqueporla pura
naturalezadel conocimientoes imposible concretar.Pero,también, en
esta asépticaformula se hacía exclusión implícita, p.e., de cualquier
acontecimientoquehubieseobligadoal conjuntode la poblacióna pro-
tegerseen fortines, toda vez que aducen,para explicar la elección de
estos lugares, un factor de costumbre:la organizaciónpolítico social
(previa)de raigambretribal.

Escacena(1995: 192) lo señalaconclaridad«el hiato entre elBron-
ce Medio y el BronceFinal deja sin raíces locales al mundo tartésico
precolonial». Pero,entonces,¿de dóndeprocedíala población?Este
autorrecuerdaquede habersedadoun poblamientodispersoy estacio-
nal previo a la explosióndemográficadeberíahaberseproducidoalgún
hallazgo,aúnmanchasy cerámicasdispersas,quehubiesenindicadola
penuriade unos refugios temporales.Y, al menostodavfa, no existen
tales rastros. Así, la singularduda sobrela despoblacióncompletade
esteterritorio procedede lo difícil que resultaexplicar la creaciónde
tantos habitatsa expensasde quienesno dejaronruinas.Beleny Esca-
cena(1992: 71) proponíaninicialmente,comoya se ha dicho, por esoy
provisionalmente,la sucesiónde dos oleadasde emigrantesqueocupa-
ron un fértil y abandonadopaís de forma rápiday eficaz; primero por
unasavanzadillasen territorio casi despobladoen el siglo IX a.C. (p.e.
Carmona,Huelva,Lebrija) y otro definitivo, en estosy otros puntos,a
costade pobladoresquereintroducendesdela Mesetael Boquiquey la
excisión. Más adelante(Belény Escacena,¡995: 96) sobrela crítica de
nuevos datoshabríande cambiar muchoesta posición, admitiendola
posibilidadde unamigraciónaunqueno masivay, paraexplicar lavelo-
cidad del crecimiento, la adquisiciónde nuevastecnologías(Belén y
Escacena,1995: 99).

Con el modo en el se hanexpuestolos elementosde la teoría de
Belén y Escacena,no se hacejusticia a un sólido trabajoque aquíse
esquematizainteresadamente.La razón de hacerlo ha sido acentuar
algunascaracterísticasde la estructurade las cuestiones.P.e., que
cuandosedescribela cuestióncomo un problemade expansióndemo-
gráfica, en el orden de sus premisasacechaunapequeñatrampa:con-
centrala atenciónen un solo aspecto.En realidad estemisterio tiene
—entreotros— dosvertientes,el de la ausenciay el de la abundanciade
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poblaciónen un mismoterritorio y enépocassucesivas Peroasídes-
crita, la búsquedade una soluciónparecereducirse,acausadel título
de la pregunta,aunade ellas,la casi repentinaapariciónde pobladores
sobretodoen el siglo VIII a.C., lo que contrastacon el espaciodedi-
cadoaexplicarla despoblaciónprevia. Concentrarseen el hallazgode
algoque pudieseatraera unospocosgruposy expliquesu espectacu-
lar crecimientoen pocasgeneraciones,ha hechoperderconsistenciaa
otrasposibilidades,segmentadoelconjuntode hechosa explicary des-
cuidadounacautela:queen estasolución al problemadel origen de la
poblacióntartésicaprecolonialpuedaexistir unadificultad procedente
del caminoqueha tomadolaordenaciónlógicade los datosy queresu-
mirlamos como una multiplicación ideológicamentecodificadade las
preguntas.

2. EL PROBLEMA DE LA PERSPECTIVA

La búsquedade unaúnica causaparalas dos carasdel problemadel
poblamientoprecolonialconcluidaprimeroqueaquello quepersuadea
otros gruposde llegar a este territorio podría dar cuentatambiénde la
ausenciade población, de la formación de posterioresagrupacionese
inclusodel inicial abandono.Explicaría máselsuponerquela concentra-
ción precolonialno fue, por decirlo así,el resultadode la llegadadel bien

(aparicióno aumentode recursoseconómicos)sino de la persistenciadel
mal. Que la construcciónde pobladosquese inicia en el siglo IX a.C.
(Huelva, Carmona,Setefilla y Montoro) y se multiplica en el siglo VIII
a.C. seríala postrerasolución adaptativa,la salidaa un estadode caos
generadoentrelas poblacionesdel Valle del Guadalquivira causade un
procesono detectadoy quizás indetectablequecomenzóen tomo a las
fechasen las queesfundadaGadir. Propondríaqueel crecimientodemo-
gráficoen el sigloVIII a.C.(conpreviaEdadOscurao sin ella) fueseatri-
buido, p.e., a unacausadesconocidapero ánica queprimerodispersóy
despuésconcentrópocoa pocoa campesinosen lugaresde fácil defensa.
Un modeloque se deducede un marcosuperior(siemprehipotético)en el

Al utilizar partede lasconclusionesde Belény Escacena(1992;1995)no se hace
justicia aunainvestigaciónquetienemuy presenteel problemaepistemológicoal queme
refiero. Lapruebaestéen la críticaqueestosautoreshandedicadoalas distintashipóte-
sis que intentan«rellenar»el vacío poblacionaly que quedaránpor ellos, y con estilo,
bien bautizadas(Un mundo sin final, Las armas de nadie, La Edad Oscura).
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quelas circustanciashistóricasprovocandirectao indirectamentela des-
trucciónde las estructurasbásicasdel mundoindígenaen un gradotal que
susefectosse correspondiesenconla ausenciade documentosde habita-
cionesestableso tumbas.Desdelas fechas,repito,que contienenlos tex-
tosparala fundaciónde Gadiro Lixus, queson,aproximadamente,las del
abandonode los pobladosal final del BronceMedio.

Los autoresquehablande estaEdadOscurahancalificado de fantás-
ticala soluciónde un poblamientosin datospositivos,añadiendoqueson
rarísimoslos gruposnómadasqueno han dejadohuellas(Belén y Esca-
cena,1995: 98). Tienenrazóncuandoseñalanquees unalógicapropicia
a los disparates.Perotambién,comodecíaAdorno, puedeserla muestra
de cuánfácilmenteel escepticismohacialo no demostradoseconvierte
enla prohibiciónde pensar.Y en estecaso,la resistenciaa hacerlopodría
estardeterminadapor la resistenciaa romperconel marcocivilizado del
razonamientoadmitido. Una perspectivadiferentepodría concentrarse,
p.e.,en que las fechasde los objetosde prestigioprecolonialescoinciden
conlaEdadOscuraen la PenínsulaIbéricay coincidenportantoconfor-
tificacionesen los primerosasentamientosfeniciosy la posibilidadde la
devastacióndel habitathumanoen el interior. Serían tenuessombras,
luegode tresmil añosde lluvias, quetransmitenapenasla sensaciónde
un mundoprimitivo y diferente,en el que la precariedadeconómicao
física de sus habitantesdeterminabaun ámbito de adaptaciónahora
incomprensible.La diferenciadel queaquíse contieneconel quellama-
ríamosmarcode razonamientoadmitido seriael quemediaentreel que
incluye la violenciatal y comoseconstataen la Antiguedady unapers-
pectivacivilizada de los fenómenosde la evoluciónhistórica.

3. EL COMERCIO SILENCIOSO

Adolfo DomínguezMonederodefendióen 1994 un modelo en fases
paralos primeroscontactosde los feniciosen lascostasde Occidente,sus-
tentándoloenlas descripcionesdel Pseudo-Excilaxy en lostextosdeHeró-
doto y Estrabón(111,5,5). Proponeque aquelloque describeel Pseudo-
Excilax en el casode Cerne(esto es, la atentaprevencióncon la que se
cambiabanmercancíasen las playas sin llegar a acercarsequienes lo
hacen),evocaunaprácticaprecolonialquees generalizablea otrasáreasde
Occidente.Lo mismoaplicaa la noticiade lo quedespuésse hallamadoel
comerciosilenciosoen HeródotoIV, 196. En coherenciaconsuhipótesis,
sugiereuna fase precolonial que acogíaestos rituales en el entorno de
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Cádiz y el Castillo de DoñaBlanca,dadoquelos datosde habitaciónmás
antiguaenesteúltimo pobladopertenecíana los finales del siglo DC a.C. o
principios del siglo VIII a.C. y ofrecenya un aspectoen nadaprovisional.
Seríaunafasede la que todavíano existenvestigiosy de laquequizásse
mantuviese,en la célebrecita de Estrabónsobrela fundaciónde Gadir,un
ecoconfusoy lejano.Estahipótesismuestra,sin entraren cuestióndeotras
cualidades,laespecíficaritualidad delaprácticadel intercambioy, en defi-
nitiva, la relevanciadel factorde la comunicación.

En las fasesde DomínguezMonederose contieneun avanceen los
conocimientossobrelos comienzosde 1 Milenio a.C.en la costameridio-
nal ibérica unade cuyas virtudeses captaralgo del ambienteen la fase
anterioralacolonizaciónfenicia.Peroconla condiciónde accederde otro
modoal atribuidoen los textosdel Pseudo-Escilaxy de Heródotoy des-
nudandola imagende modelode asépticoritual de compras.En realidad
asídescrito,el comienzodel comerciosilenciosotransmiteunaactitudde
absolutadesconfianzafísica de los participantes,tanto que ni siquiera
desembarcande los barcosparacomerciar(aunquesíexponensusmerca-
derías).La segundaetapa,en laquesetramitaen puntosintermedios,defi-
ne consuritual de acercamientoun idénticotemorNaturalmentesiempre
es posiblequeestos textos describanexcepcionesmemorablesy recuer-
denestoshechosporquesealejande lo obvio,de lo normal.Heródotono
cuentamásqueunacuriosaprácticade los cartaginesesal fondearen cier-
to lugarde la costade Libia, másallá de las Columnasde Hércules.Pero
es innegablesu coherenciacon el ambientede inseguridadde las prime-
ras fundaciones.Las fortificacionesprecolonialesde los feniciosen sus
primerosasentamientossonun hecho(p.e.,TucídidesVI,2,6) y lo son las
propiedadesdefensivasde los tipos de promontorioelegidosparasusfac-
tonas(Schubart,1993).Transmitenen conjuntounadinámicade la reali-
dadsocialen el mundoarcaicoquesedeslizamuchasvecesen alusiones
indirectas,en las quesu obviedadforma parte del mundoen el que se
desarrolla.Dinámicaquetieneorigen,asícomounasclarasconsecuencias
y efectosenunode los principalesobjetosde búsquedaenel mundoanti-
guo y queexplicaríala prevencióny el alejamientoconel que se efectú-
an los intercambiosentrefenicioseindígenas:la capturade esclavos.

Como en Heródotoy el Pseudo-Excilaxes posibleencontraren un
Mediterráneomásavanzado,p.e., en Diodoro Sículoel ecode unasprác-
ticas comerciales,perotambiénde la obviedaddel tráfico de sereshuma-
nosparaquiencumplecitatan solo porlo desmedidodel precio. Sobrelas
Balearesescribequesushabitantesson muyaficionadosa las mujeresy
las valoran hastatal extremoquede llegar unospiratas de arribada y
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ofrecerlesuna mujercorrespondenenpagocontreso, en ocasiones,cua-
tro esclavos...(V,17,2).Las fechas de Diodoro hacenque admitamosla
persistenciade estaprácticatodavíaparacientos de añosdespuésde los
inicios de lacolonizaciónfeniciaen Occidente.Pero,comose puedecom-
probar,en ella se contieneademásunade aquellassombras,un orden en
el trasiegode esclavasquenos lleva a la épocade los poemasde Home-
ro I2~ Recuérdesequeen el modeoen que los habitantesde las Pitiusas
pagabanun alto preciopor la mujeresofrecidasLaertesllegó a pagarel
valor de veintebueyes,por Euriclea(Od. 1, 430-431).Son solo sombras,
peroestassombraspuedentenerla virtud de abrirunaperspectivadistin-
ta en la lógicade los contactosen un mundoolvidadoparaentendercon
ella los enigmasdel poblamientoprecolonial.Si admitimoslo queimpli-
ca,encontraríamosmultiplicadoslosejemplosdedestrucciónbiológicade
gruposo la explicaciónde lahuida: no habríamásquesuponerla captura
o comprasistemáticade hombresy mujeresparaexplicarla despoblación
de un territorio durantegeneraciones.Encontrando,de paso,hastaun
nuevoestímuloparalos viajesfeniciosaOccidente.

Con los datosde Belésny Escacena¿quéimpide pensarqueel primer
impulsode la urbanizaciónen el Valle del Guadalquivirno hayasido otra
cosaque labúsquedade protección?;¿llegaríaéstaa generarnuevasfor-
mas de refugio, acuciadaspor un conflicto profundo? Una causaasí
habríade cumplir lacondiciónde serpersistenteen el tiempoy concapa-
cidadparadestruirlas basesde la cohesiónsocialy de la economía;ten-
dnaquedar cuentade la despoblaciónde territorios,la apariciónde nue-
vas formas de organizaciónque se alimentasena sí mismasy que lo
hiciesenconlas virtudesde los organismosde protección.Obsérveseque
la meraposibilidadde encontrarun factor tal, ocultoy dramático,debe-
ría estimularla investigación.Porqueestahipótesisse habríade batir en
justificar la ausenciade restosdatablesanterioresal siglo IX a.C. y en
justificar la presenciade posterioresconcentracionesen los pobladostar-
tésicoscon un único supuesto,cuandocon otras más agradables(p.e.,
riquezade minerales)se necesitaríanmás. El panoramade un valle del
Guadalquivirvacío no seria,por tanto,el único datoquenos llevaríaa
plantearla búsquedade esa causaembozaday terrible como un factor
histórico. Una hipótesisquepodría responderprimerode un abandono
generaly, al final, de un procesode concentracíon.

2 BastacitarcomoejemplolasesclavasofrecidasporAquiles comopremio en los
funeralesde Patroclo:IL XXIII, 259-261.
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Paraello bastaríacon valorar la posibilidad de que los niveles más
antiguosde Carmona,Setefillao Estepamuestrenlas pruebasdel inicio
de una concentraciónde poblacionesdispersas(e indetectadapor las
prospecciones)antesque las primerashuellasde inmigrantes,asumien-
do que igualespruebashabríanparaafirmar unacosacomo la otra.La
condiciónseríaexplicar las característicasde las chozasen los niveles
precolonialesen lugaresaltos, cercadosy reducidoscomo unaadapta-
cióninicial de las construccionesa un ambientedistinto queno ha sido
detectado13, Es posible,al menosen teoría,pensarque los primeros
asentamientosen cercadose hicieroncon las técnicasde construcción
utilizadasconanterioridaden otro entornoy quepor esolas señasde las
cabañasdelprimer horizonteprecolonialseríandificilmente localizables
en puntosen los queno se produzcaunamínimaconcentraciónde mate-
riales como ocurre en los yacimientos importantes.Añadir, por otro
lado, quelos puntosde control de caminoso territorios, uno de los fac-
toresconsideradosclave parala expansióneconómicade los poblados
comoSetefillao El Carambolo,fueron tambiénpuntosde fácil defensa,
que es una propiedadno valoradapor mucho que la atención a esta
característica,incluso alade la propiaconcentracióndepersonasenfun-
ciónde mutuaayuda,abriríaun ámbitode explicaciónopuesto14~

3 Las primerasviviendasde estehorizonte, ya en los yacimientosclásicos,eran
cabañasde envarado,conplantaovaladao circular,sostenidasporpequeñoszócalosde
piedrao adobesy cubiertasporun entramadovegetal;hansido localizadasen el Caram-
boloAlto, Montemolín,Colina delos Quemados,VegadeSantaLucía, etc. Es un tipo de
casaqueno guardarelacióncon lasde murosrectosdelasconstruidasenel BroncePleno
enla mismazonaaunqueen Lebrijao en Acinipo aparecencoexistiendo.Lasplantascir-
cularesy ovaladasson frecuentesen asentamientostemporalesde gruposempobrecidos
con su correspondiente—y adaptada—estructurasocial y económica.Es lógica la poste-
rior transformaciónhaciala casarectangulardadasu mayoradecuaciónen un espacio
limitado y estosasentamientoslo eran,fuesepor influenciafenicia,porquefueron rode-
adosinmediatamentepor murosprotectoreso intentabanadaptarsealugareslimitados.

“‘ A pesardequelos datosdemurallasprecolonialessonmuy pocos(cuentanunareu-
tilización, la que en Setefillase ha documentadoconunatorre fechableen el siglo VIII
a.C. aprovechandoantiguasdefensasdel BroncePlenoy los restosde otra en Carmona
(Jiménez,1989:181 ss.) y el Cabezode SanPedro),y que parasuponerestasdefensas
todavíano existemásquelos indicios indirectosendatosposteriores,el mantenimientode
murallasduranteel orientalizantetartésicoen Niebla (Belén, 1995), o el mismo casode
Tejadala Vieja (Fernández-Jurado,1987) indica un nivel de inseguridadqueencontrara
confirmaciónenotros yacimientosenlos quela mismasituaciónes defensiva(peroenlos
que o no sehan datadoconprecisiónlasdefensascomoen Montemolin o pertenecena
otro contexto,comoen CastillodeDoña Blanca).Incluso sehandocumentadopiedrashin-
cadasfrente a un lugar bien defendido, el pobladode El Castillo, en Aroche(Huelva).
Belény Escacena(1995),recuerdansusparalelosenCamposde Urnas.
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4. LAS ANALOGÍAS CON AFRICA

El mejorejemplode unadespoblacióncausadapor la capturadeescla-
vos seencuentraen la tratamedievalislámicaqueexpolió el Africa Sub-
saharianay dondeprovocó catástrofesdemográficas1~ bien documenta-
das.GrandeszonasdeAfrica Occidentaly Centralsufrierondurantesiglos
las visitas de negrerosmusulmanes16 procedentesdel Norte y del Oeste
quefrecuentementearrasaronpoblacionesy provocaronsuhuida, incluso
sudesaparición.Existentradicionesoralesquedescribennumerososcasos

de éxodo de poblacionesenterasa causadel miedo a las incursionesde
negrerosde unaprocedenciau otra (Curtin, 1967). En algún casola pre-
sión fue tan fuerteque los grupossencillamentedesaparecieron,como es

el caso de la civilización megalíticasenegambiana(Thilmans y col.,
1980). Lo queen general,con la ocupaciónpaulatinade las zonasvacías
y la consiguienteampliaciónde los cazaderosha supuestograndestrans-
formacioneshistóricasbien documentadasen el Africa subsahariana.En
provechode suregistroarqueológicola cazadel hombregeneróunadiná-
micacuyasmanifestacioneshansidoreconocidasenel abandonode habi-
tats y el emplazamientode otros protegidos por acantilados,siendo el
ejemplomásconocidoel refugio de los dogon enla falla de Bandiangara.
La actividadde capturade esclavosimplicó entrelas victimas una reac-
ción detectableen algunos casosa travésde la Arqueologíapero sólo
cuandolos supervivienteslograbansuficienteprotección.Soncasoscomo
los del habitat malinke (Meillassoux, 1966) o la evolución de los mosi

‘~ No es posibleencontrarun paralelocon la tragediaen la costaoccidentalafricana
dadoslos volúmenesde tráfico humanodesdeEnriqueel Navegantehastalos comienzos
del siglo XX, perocuandose considerantodossusperíodos,lasdimensionesde la trage-
dia africanaen su conjuntoson asombrosasy sobrecogedoras.El cálculoqueincluye al
comerciosubsaharianodeesclavosdesdela costadel Magrebpor los reinosmusulmanes
desdeel 850dC.hasta1910 proponeunacifra no menoradiecinuevemillonesde perso-
nasesclavizadas(lnikori, 1979:57).Sus consecuenciasexplicanla extremadamentebaja
densidadde poblaciónen las tierrascultivablesen la primerapartedel siglo XX y una
—todavíahoy—dispersapoblaciónen unidadeslocalmentereducidasa sistemasmuy atra-
sadosde agricultura. Los siglos delcomercioa granescalafueron,sin embargo,el XVII
y el XVIII, correspondientesa los demáximacompetenciaeconómicaen América.

6 La población del Africa Occidentalsufría ya desdemucho anteslos efectosdel
comerciode esclavoshaciael norte y a travésdelas caravanas,quehabíanconvertidoa
todael Africa subsaharianaen un enormeproveedor;al menosdesdeel siglo IX dC. Las
fuentesmedievalesmagrebíesdescribenla capturade susvecinos(llamadosLam Lam)
por partede los habitantesdela costaafricanaoccidentaldesdeel siglo Xl y señalanque
despuéseranvendidosen grannúmeroen el Magreboccidental.
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(Skinner, 1964),replieguesdefensivosquetienen como consecuenciael
surgimientode unaaristocraciamilitar protectora(Meillassoux,1990:57).
Cuandollegaronlos europeos,el procesorepitió características(DeCorse,
1992). Las colonias europeasen la costa occidental profundizaronaún
másen la despoblaciónde la costa y del interior, proporcionandomás
ejemplosde los efectosde la búsquedade esclavossobrepoblacionesy
organizaciones,de la profundatransformaciónqueprovocaen la ideolo-
gia, el arte y la arqueologíade los participantes(Curtin, 1969; Connah,
1975) t7~ Las analogíascon la arqueologíaeuropea,en concreto con el
HallstattTardío, fueronya señaladaspor Hárke (1982).

Por otra parte, la rentabilidadde los viajes marítimosa la buscade
esclavosencuentralos mejoresejemplosen la exploración portuguesa
de la costaoccidentalafricanaa mediadosdel siglo XV y apartir sobre
todo de la expediciónde AntaoGonQalvesde 1441,cuandose produce
un cambioen la valoraciónde los territorios al Sur del Cabo Bojadory
el comienzode la ruina demográficadel Africa Occidentala manos
europeas.Si antesDon Enriquehabíainvertido importantessumasen la
buscade unaderrotahaciael orode Tombuctú~ a partirde entonceslas
expedicionesseorganizaronya en funciónprincipal de las presashuma-
nas.Año trasaño las victimas llegarána Portugalen gruposmayoresy
seráncadavez máslos capitanesque emprenderánuna aventuraque
solo atendíaya a otrasmercaderíascuandono puedeaccedera los escla-
vos. Otro pasofue la capturadirecta de negrosen su prop¡a tierra, ini-
ciadaporDenis Diasen 1444,unanovedadqueindujo un fuerteaumen-
to en beneficios.PachecoPereiraescribe(Cortés López, 1994), poco
después,que solo del territorio adyacenteal río Senegalsalenpor año
unostr~ mil quinientosesclavos,lo queproporcionabaal promotory al
rey dePortugalimportantesganancias.Y esde considerarla rapidezcon
la queestamercancíallegó a sercausade un intensotráfico marítimo
previo a la colonización. Allí bastó una generaciónpara adaptar la
maquinariaeconómicaempleadapor los portuguesesa las condiciones

7 Transformacionesqueno solo seexpresaronen el sentidodel sometimientoindí-
genacomopruebala historiadel reino Huedaen Whydahy la arqueologíade su capital
Savi comoconsecuenciadel tráfico de esclavos(Kelly, 1997).

~La narraciónde lasprimerasaventurasafricanasde Enriqueel Navegantesugiere
quedesdemuy antiguoéstaspodíanderivar connotablefacilidaden búsquedade escla-
vos(CortésLópez,1994).Eraéstaunaprácticamedievalqueformabapartedelasexpec-
tativasde botíno al menos,comoparecedesprendersede lasCrónicasde PachecoPerei-
ra y otros, comoun modolícito decompensarunaexploraciónfallida, de rentabilizarlas
inversionesdelPríncipe.
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de lejanía,culturay política de las poblacionesde la costaafricanafre-
cuentadapor ellos. Es un modelo interesantepara compararlocon la
ProtohistoriaIbérica i9: luego de lograr la estabilidad,el monarcaportu-
guésdejó de controlardirectamenteel intercambioy pasóa hacercon-
cesionessobre el derechoa obtenero distribuir esclavospor zonasy
períodos.Los datos indican que los interesesde colonos e indígenas
proveedoresencajaroncon rapidez comprobándoseen la fijación del
precioreferidoaesclavossobreotrasmercancías,sobretodocaballosy
objetos metálicos2O~ La trata de esclavosemprendidapor europeosen
Africa Occidentalera, por tanto rentableaúnantesdel descubrimiento
de Américay laproliferaciónde colonias,portuguesaso no, atraídaspor
ella, anterioraéste.La competenciapor accedera las costasy su recur-
so humanoenseguidasurgió en otras potencias(incluida Castilla), se
multiplicó en laprovisión de Américay acentuólos efectosdemográfi-
cosdescritos.

5. LOS REGALOSDE AQUILES

Finley (1980:119)ya señalabaquela relaciónnormalentrelas comu-
nidadesquedescribeHomero erala de unapermanentehostilidad y que
en su función se establecíanlas alianzasy los vínculos personales.Las
agresionesemprendidasteníanla finalidad abiertau ocultadeobtenerun
botín en el que siempreera deseableobteneresclavos.Así, el alma de
Agamenónles preguntabaa losjóvenesdeItacasi habíanmuertoamanos
de enemigosqueprotegíana susrebaños,su ciudado sus mujeres(Od.,
24, 111-113) oseentiendenmejor las palabrasdeTelémacoa AnT~noo: yo

serésoberanoen mi casa,mandandoen los siervosqueganópara míen

“ La muestraestáen dos textos. Uno, de Alvise de Cadamostodocito en la trans-
cripcióndeCortésLópez) relatapara 1455 comoel Infantedespuésde añosdeguerraen
Senegal:rutto sié ridotio a pace, e a trarto di mercanzia; e non consente u detto signor
Infante, che siafatto piú danno a alcuno, perché eglí spera che conversando con Cristia-
ni leggiermente siporriano ridurre alía fede nostra. En el mismo sentido, para la misma
época,JerónimoMunzer: servindo-se dos Leus intérpretes, percorre quase toda a Etiópia
e obtém continiamente pelos seus presentes a protec~ao dos reis mais importantes, pois
nao é possível submete-los, e, mesmo que os submetesse, pouco proveito tirana disso...

20 En Senegal,se pagaronentoncesdiezy hastadoceesclavospor un caballosi era
en la costa,mientrasquese reducíaa 6 o 7 si eraenel interior; en la zonade las actua-
lesCostadeMarfil y Ghanasepagaban12 a 15 manillasdelatón poresclavo,y enCame-
rún de 8 a tO manillasdecobre.



Conflictos y perspectivas en el período precolonial tartésico 165

los combatesUlisesdivino (1, 394-398)2I~ Es un mundoen elqueel des-
tino de las mujeresde los vencidos es siempre la esclavitud, desdela

mujerde Héctor (Il.VI, 450-458)hastalas habitantesde Ismaro (Od. IX,
40-42) y se conviertenconstantementeen un objetivo económicoy en un
regalo, como en los presentesde la reparaciónde Aquiles (II. IX, 121-
156). Pero no sólo las mujeresfueron el objetivo de las agresiones:las
citas transmitenla intención deobtenerestetipo debotín y también,en su
lógica, el destinoqueaguardabaaquienespor la fuerzao la inteligencia
no pudieranprotegersecolectivao individualmentede los raptos.

De ahí quecualquiertipo de superioridadmilitar se traduzca,en la
obra homéricay en generalparatodala AntigUedad22, en una inmediata
posibilidad económicaa travésde la capturade esclavos.Superioridad
militar que es la que se producesiempreen los primerosestadiosde un
contactoentre dos sociedadescon distintosgradosde tecnología.En el
casode Africa pareceevidente: fueseel corcel de batalla o el uso de la
caballeríay el fusil, eraesencialen los siglosXVIII y XIX laposesiónde
un instrumento—siemprede violencia—que proporcionaseel punto de
superioridadsobrelas poblacionesexpoliadas(Goody: 1971). Otra cosa
seríasabersi entrelas poblacionesdel sur de la PenínsulaIbéricay los
navegantesfeniciosexistíaesadiferencia,demodoquesepuedaestable-
cercomohipótesis,y basándoseen las analogíasconel MundodeOdiseo,
queparalos feniciosfue tan rentablellegar hastalas Columnasde Hércu-
lescomo paralos portuguesesalcanzarel Senegal.Ello implica la recon-
sideraciónde los datossobreel nivel cultural indígena,que incluso en
plenacolonizacióny conlas minasabiertassiguensiendomuy discutidos
(Wagner, 1995; Bendala,1995); así mismo, de las razoneseconómicas
como puedenser las de la demandaen Oriente. Si en el primerode los
ámbitosparececlaroqueel panoramaqueproponenBelény Escacenase
avendríaa las analogíasconlos expoliosafricanos,en el segundoincluso
señaimportanteseñalarque la aperturade las minasde Chipre, p.e.,pro-
porcionaunaactividady un centroquehabríade satisfacerunademanda
constante.Es posiblequenadie,como dudaMulhy, cruzaseel Mediterrá-
neoparabuscarnuevasfuentesde plata o estaño;peroquizássilo hicie-
senparabuscarmujereso aquienesexplotasenel metal en un Egeocada
vez másprecavido.

21 Trad.JoséManuel Pabón.
22 La extensióndel fenómenoen la Antiguedadesdesobraconocida.Interesaahora

su aplicaciónal razonamientoarqueológicoen contextosprotohistóricos:Finley, 1959;
1960; 1979;Htirke, 1982; Arnold, 1991.
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6. LA DINÁMICA DEL CONFLICTO

La expectativade unadinámicade violenciacomo marcológico del
procesodel primer contactosuponelaexpectativade un consiguientepro-
ceso histórico. Es el procesoque repiten las descripcionesde trata de
negrosen la EdadMedia del Magreb,entrelos siglos XI y XV: la forma-
ción de estructurasmilitaresen constanteactividadcontralas poblaciones
al surdel Sahely el Sonxai.Llegana serestructurasestatalescomoGhana
(en el Sahel),Silla (en el valle del Senegal),Malli, Beni-Lemtunay el de
los almorávides,queemprendenla guerrasanta(inclusocadaaño)contra
infieles indefensos23~ Dedicaronprogresivamentegrandescontingentesde
guerrerosa sistemáticasexpedicionescontra países lejanos e inermes
(Wangara,Kaniaga,Bitu, Mali, etc) y, obligadaspor sumismadinámicaa
buscarlos cautivosen condicionesmásadversas,llegaron a hacerloaún
entrecreyentescuandoen el siglo XVI empezaronaescasearlos paganos.
La agresividadcrecientese convirtió asíen un factorcrucialde latransfor-
maciónde las sociedadesquepracticaronla trata,tantocomolacapacidad
de organizary avituallarsusexpediciones.El fenómenoalcanzótal dimen-
sión queMeillassouxconsideraala tratadeesclavos,antesquela explota-
ción del oro (aunqueduranteañosaquellano se considerósino un elemen-
to secundarioal tráfico de metales),comoel motor de la transformación
históricadel Sahely del áreasudanesa(Meillassoux, 1990: 51). Y señala
comolacapacidadde organizaciónde las incursiones,cuandoestasse ale-
jarono se enfrentabanadefensascadavez máseficaces,solo fue posible
cuandosimultáneamenteevolucionaronlas condicionesestructuralesy la
agresividaddel grupo que las dotaba(Ibid: 58) 24: algo que recuerdaal

23 La protecciónideológicadel Islam fue unapremisadadaen el modelo de expan-
sión de las redescomercialessahariano-sahelianasy enla transformaciónsocialdescrita.
Cabríaatribuirle,sin embargo,demasiadaimportanciasi no fueseporquela demandapro-
cedentede las factoríaseuropeasdela costaen el siglo XVIt provocóya en la sabanael
mismo efectoentrequienesno erancreyentes:inseguridad,organizacióndebandas,asal-
tos al poderporpartede mercenarioso la constituciónde preeminentesgruposmilitares.

24 Lascrónicasde las hazañasguerrerasde la clasearistocráticay musulmanason el
montantemayordelos documentospreservadospuesla mayorpartedelasotraszonasdel
tejido social han quedadoparasiempreen olvido. Desdefuera, comoen el casode otro
mensaje(pe. el de las estelas)adquiereun protagonismoglobalizadorLos hombressus-
ceptiblesdecazasereducen,enlos documentosconservadosdelos cazadoresaindividuos
de inferior entidad«salvajes»,«estúpidos>’,«caníbales’>,etc. Algo quevisualmentepuede
representarseen distintasescalas.En la estelade Ateguaaparecentres distintasescalas
pararepresentarsereshumanos.La diferenciadetamañoentreel personajeprincipaly los
supuestosservidoresasuspies es de 1 a 23. Es importante,sin embargorecordarqueen
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mundode Odiseo:Lafase de dominaciónde los estadosmedievalesdel
Sahelcorresponderíaa la constituciónya la dominaciónde unaclasearis-
tocrática ed<ficadasobrela guerrade rapiña 25~ Porlo menoshastael siglo
XVI, la tratade esclavosse vinculatambiénconlaemergenciadeciudades
comercialesen el interior (Kong, Jenne)quesobrevivena las formaciones
políticas imperiales.La ciudadde Seguy la sociedadque la habitaba,es
unamuestra(Ibid: p. 68). Ciudadesquemantieneny dependende las mis-
maslíneasde aprovisionamientoy quellegaronaprosperaren proporción
al voluminosofruto del tráfico y trabajo de los esclavos,lo queconsI-
guientementegeneróunademandalocal de esclavosproductores(Ibid. p.
66). Una demandaexternasuscitóasíla creaciónde bandaslocalesquese
convirtieronen estadossaqueadorescontrapoblacionescadavez másleja-
nas y, de forma paralela,los centrosde intercambioo aprovisionamiento
esclavistasgeneraronunaactividadeconómicacadavezmayory másautó-
noma26• En amboscasospuedenreducirsea una fórmulade interacción,
característicadelMundode Odiseo:monopoliodel podery de laviolencia
por partede unaclasearistocráticay guerrera.El mismoprocesoque se
produjo entrelos indígenascon la colonizacióneuropeade la costaocci-
dentalafricanadondeesclásicoel ejemplo,enel siglo XVIfl, de un esta-
do, Dahomey(Herskovits, 1978; Law, 1991), queya habíaadaptadosu

muchasestelasla escaladelos personajeses únicay enellasaparecengrabadosvariosper-
sonajes.Estefactorde la trataafricanase produceentrecreyentesdel Islamy paganos(y
extranjeros)y en su contextosedesarrollaunajustificación religiosa,unatransformación
mentalsurgidadeun nuevocontextoeconómico,quehizo de los cazadosobjetosajenosa
la condicionhumana.Es el elementoideológico,asociadoal modode producciónquele
snstiene.expresadoen los textosde los buscadoresdeesclavos.

25 y cree,en cambio,falsoque las estructuras y el destino de esta clase militar des-
cansen en el comercio (.4 Su intervención en el comercio se limita la mayoría de la veces
a la compra de bienes de uso (¡bid: 61 ss.)

26 La experienciaafricanaexplica la apariciónde ciudadescomerciantesen deter-
minadospuntosy lasformasde refugioenlos pueblosque sabemosfueronesquilmados
(Mellaisoux, 1990: 80). En Africa la demandaexternadeesclavosgenerólasbandasy
despuésde estasseconstituyeronlos estadosde rapiña. Es un esquemasimple, imagi-
nable,paraquienespudieroncaersobreun territorio—p.e.,el ibérico—enel queel regis-
tro arqueológicode los comtenzosdel primer Milenio a.C. sugiereanalogíascon los
puebloscazadosen Africa: un mododeproduccióndomésticoy retrasado,agrícolay de
autoabastecimiento.Encontramosaquí una de las característicasde la indefensión: la
dispersiónobligadapor lasnecesidadesagrícolasy/o las formasde parentesco.Es posi-
ble también esperarun procesoparalelo siemprehipotético: el territorio saqueadoy
abandonado,gruposque han sufrido los ataquesy a su vez, conel pasodel tiempose
han convertido,vía imposiciónpor ejemplode un tributo enesclavos,en saqueadores
de susvecinos.
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estructuraeconómicae ideologíaa la provisiónde esclavosen la costa.En
un casou otro se produjo, en resumen,una dinámicaque,en lo quenos
interesa,al final influyó en la culturamaterial: si las consecuenciasen el
territorio al quesedirigen las razziasfueron las dehundir invariablemente
aésteen un estadode incapacidad21, de inseguridadquea suvez, genera-
ba procesosde autodefensa,aquello quecaracterizaa la arqueologíadel
territorio de quieneslas emprendenes la proliferación de los signosde la
dinámicade la violencia (Law, 1992).

Homerocantarapiñas(la propia empresacontraTroya es unaexpe-
dición de rapiñacontraun enemigo inferior) que generany son genera-
das por la misma dinámica, la de gruposen permanentehostilidad.La
lógica del reparto del botín que trasmite la Iliada en los reprochesde
Aquiles ante Agamenón(II., 1, 165-168) o en el reparto final tras el
saqueode Ismaroen la Odisea(IX, 39-42),dondese muestrala preemi-

nenciadel jefe en la elecciónde las mejorespanesy un posteriorsorteo
entretodoslos participantes(Od. XIV, 230-233), retratanunasociedaden
la quepriman los factoresde cohesiónadaptativa,un entornoquepor su
propia dinámicatiendea generarmonopolios,perotambiénen transfor-
mación constantepor la competenciaentreellos y dondeel recursoal
poderfísico es la referenciade los argumentosy no al revés28 Ulises en
Feacia, en la fiesta de Alcinoo, termina sus palabrasy lanza el peso
mucho más lejos que aquellos que le habían insultado(VIII, 145-164)
marcando,de paso,unaposiciónrelativaque difícilmente habríaobteni-

do, allí, sólo con palabras.Su conductay la de los demáses coherenteen
un mundo en el que la agresividado la capacidadde defendersefísica-
mentede ella, determinala vida y los recursos(1, 395-397)sin mayores
cortapisasmorales.Eupitescomo ya señalóFinley (1980: 92) pruebaen
sudiscurso,y consiguientepropuestade venganza,la lógicade la venta-
ja en el entornode la violencia, antesde que éstese cubriesedejustifi-
cacionesideológicas.Recordarpor tanto los testimonioshoméricosde un
permanenteestadode agresiónlatenteo activa y describirloscomo una
competenciaentremonopolios en crecimiento (Elias, 1989) es crucial

27 A todo ello seañade,además,el factorde la persistencia:La documentaciónafrica-
naproporcionaun datoqueexplicala perpetuacióndel sistema,y por tantoel recursoa la
violenciaque haceque surjauna nuevaideología.Una masaservil que debíaseguirman-
teniendosucapacidadde trabajoperoqueno crecía:La ausenciadereproducciónentrelos
esclavosenlosreinosafricanoses la razónpor la queeranecesario,parael sistema,el cons-
tanterecursoa lasincursiones(Bowdich, 1819, citadopor Meillasoux, 1990: 89).

28 Un análisisterminológicoen LópezMelero, 1989.
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dadala dinámicadocumentadaen estassociedadescuandose produce
unarepentinaventajaen el podermilitar a favor de unaparte.

La lecturadeHomerosugiere,pe., dospremisasy unaconclusión.Si
en la PenínsulaIbéricadecomienzosde 1 Milenio aL., y como ocurríaen
Oriente(Tandy, 1997:65) 29, losesclavosfueron un botíndeseabley como
muestranlos textosde La Odiseaseobteníana travésdeconflictos,la pre-
senciafenicia actuaríateóricamentecomo unademanda—añadidaa la tra-
dicional—queal aumentar,aumentaríalas agresiones~ Los gradosde esta
demanda,de haberexistidoen la costameridional,nossoninvisibles,sea
de comprao apresamientospuntualesen el precolonial,en la medidade
acudira lasnecesidadesde una incipienteagriculturacolonial o en la trata
sistemáticadeesclavosen la costao enel interior. Paracomprobarsuexis-
tenciaseríanecesarioacudira los únicosrastrosdocumentadosqueen su
mayoríason armasy objetosde prestigio y plantearmarcosverosímiles
para su presenciay número31~ Aparte de que la forma de las espadas
encontradasindique,junto con otrasarmasy utensiliosen la Ríade Huel-
va en 1921, que se trataba de copias localeso en metal local (Rovira,

1995) de modelosatlánticos(Ruiz-Gálvez, 1995) y que otros hallazgos
confirmen la simultáneaapariciónde modelosorientalesparalos escudos
o los canos(Celestino,1994: 321). El hallazgode la Ría, el más impor-
tante de estos conjuntos,constituye un arsenalcuyo uso o destrucción
afectaríaa cualquierdinámicade agresióna nivel local en un mundodel
BronceFinal. Estamezclade armasatlánticasy escudosorientalesesuna
característicaibérica que ha encontradosu lógica en la utilidad de tales
utensilios,independientementede suprocedencia,en sociedadescomo la
homéricaen la queesespecialmenteimportantela ostentacióny el inter-
cambio,peronuncaha sido valoradacomo indicio de unaviolencia indu-
cida: y, sin embargo,la presenciade esamezclade procedenciasen un
mismo grabadopuedeserla pruebade algo muy distinto: la introducción

29 En el surdeEgipto, los Cushitasy Meroitas,llegaronaconvenirseenestadospro-
veedoresde esclavosentrelos siglo VIII y IV a.C. segúnun modelo egipcio (Mellais-
soux,1990:50) y conello adquirieronunaimportantecomponentemilitarista.

30 Bartoloní(1988)haapuntadola posibilidaddeestetráfico perosinavanzaren sus
implicacionesparael proceso.

3’ Que esas seanlas únicashuellas es simplementeun hipótesisconservadora.Un
ejemplodecaraa la interpretaciónde los restosarqueológicospodríaindicarseen la inter-
pretacióncomo «indígena”deasentamientosagrícolasjunto afactoríasfenicias.La alter-
nativade instalacionesparaesclavosempleadosen la agriculturade los colonosno es solo
un argumentobasadoen la prácticahabitualen la historiahumana,sino inclusounaforma
deexplicaciónparayacimientospeculiares:CerrodeSanBartoloméen Almonteo el pobla-
miento de las costasdeMálaga(Carrileroy Aguayo, 1996; SuárezPadillaet al. 1996).
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interesadade armas;algo quedesdela perspectivade la violenciaarcaica
quizástienesuindicio másclaro en la elevadacantidady la casiexclusi-
vidad de ellasen el cargamentode la Ría.

El HRH sedataen los tiemposen los que seproducenlos contactos
con navegantesorientalesdocumentablesa travésde los objetosde pres-

tigio y en estelasdecoradas.Es un cargamentode cientos de armas
encontradojunto aun asentamientoque se explicaantespor los contac-
tos marítimosqueporsu fácil control sobreun amplioterritorio agrícola
(Huelva).Si laanalogíaconla Iliada y laOdiseavale, nosdice quelo que
se extendíahacia el nortede estepuerto era una relación tribal rica en
conflictosviolentosy permanentesentrelacual un cargamentocontantas
armashabríade determinarun beneficioo perjuicio paraquienlas pudie-
ra alcanzaro perder Es por ello posibledefenderqueno se trató de una
deposiciónintencionadasinoaccidental.Es un naufragio32quenosper-
mite comprobarla concentraciónen annasquepodíallegar aconstituir
un cargamento(y queno podemosconsideraren ningúncasoexcepcio-
nal, dado lo improbablede haberencontradoal único que se hizo). La
preguntacorrectapor tanto sería,a mi juicio. ¿quéhacíantantasarmas
saliendoo entrandopor el puertoprecolonialde Huelva?Lascaracterís-
ticas casi insularesde Huelvaen la épocade la deposiciónde las armas
(Ruíz-Mata,1990)y loshallazgosmásantiguosdelCabezode SanPedro
(Blázquezet al., 1977), la despoblaciónprecolonial,el comerciosilen-
cioso y unavisión pesimistade las estelasdecoradas(Moreno Arrastio,
e.p.), cuandosesumanal Hallazgo de un conjuntohomogéneoy abun-
dantede armas,dancomo resultadoalgo muy parecidoa lo que fueron
los puertosnegreroseuropeosen los comienzosde la colonizaciónen
Africa Occidental(Law, 1992). Las armasde la Ría no implicarían,de
estemodo,unarito de articulaciónsocial,simplementeañadiríanviolen-
cia al contornode Huelva,y esaviolencia, estimuladacomo en tantas

32 Ruiz-Gálvezcreequeel HRH fue unaofrendavotiva queteníaunamotivaciónsim-
bólica: los objetos reunidos, lo han sido por su valor categorizador como símbolo de sta-
tus social y no por su valoración como mercancía (Ruíz-Gálvez,1995: 133). Fundamen-
ta su posición en que lo que se encontróen el fondo de la Ría es muy homogéneo.
Ruiz-Gálvezseñalacon razónque los peciossimilares(Ulu Bumm,Kfar Samir, 0dm-
donyao Rochelongue)tienenen sucargaunamayorvariedaddeobjetosque indicanque
setratadebarcosquerecogíanmercancíadepuertoen puerto.Así mismo sostiene(Ibid.,
l~95: 130)quelasarmasprocedende unamismaregióndadala similitud dealeacionesy
facturade las annas;y que esaregiónpodríaserel propio Suroeste.Es algoque no está
probadoy que dejaabiertala posibilidadde que se trate de un barco que se acercabaa
Huelvacon un cargamentode armasfabricadasexpresamenteen otro sitio.
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vecesen la Historia por unapotenciatecnológicamentemásavanzada,
tendríaun hipotético pero importantemotivo paracrecer: los esclavos
(Patterson,1982).

7. VIOLENCIA Y ABSTRACCIÓN

En lamayor partede la historiadel Mediterráneo~, lo queveníadel
mar fue una fuentede inquietudpara quieneshabitabanjunto a él. Las
noticiasde razziassehanacumuladosiglotrassiglodesdequeLa Odisea
tomó forma, perosusefectosen lavida cotidianade las victimas,el temor
constanteal robo y a los raptos,se hanperdidocon quieneslo padecieron
y no sueleencontrarreflejo en los registroshistóricosde aquellosaglo-
meradospolíticosa los quealgunavez competíalaprotecciónde la costa,
salvo cuandose hizo incómodala desesperaciónde sushabitantes~‘. La
consecuenciaesqueunapobre y dispersapoblaciónse adaptóa vivir cui-
dandode sí mismaen altozanosalejadosde las playas,se rodeóde pre-
caucionesy mantuvounaconstantevigilancia sobreel horizontede las
aguas,esperandola ¡legaday el acechode quienesvivían de susdescui-
dos. La culturay las formasde habitaciónde las victimas seconvirtieron
en una adaptacióna la inseguridadque se entrelazacon los demásele-
mentosdel conjunto de los rasgosperceptiblesde su relación con el
mundo(Temboury, 1965; Mora Figueroa.1981; PosadasLópez, 1989).
Podemosaceptaresteprincipio,calcularsusefectosen el desarrollode las
sociedadescosterasy entrequieneslas expoliaban~, lo queno podemos
hacerescompartirya elsentimientode inseguridadquela vidaen lacosta
o la navegaciónllevaronasociadashastahacemuy poco.

Aunqueno sepuedepercibir sinproyectarreferentesprevios(en este
casonuestropropiomundo) y esosreferentessiempreencadenenun sen-
tido paralo probable,lo verosímil, los ecosde las rapiñasde Odiseoson
el único huecopor el queasistira unavivenciaperdida: la adaptacióna
la violenciaen elmundoarcaico.El alejamientode susleyesse realiza,

3’ Paraunaaproximaciónmuy general:Durand, 1975.
~ Un ejemplodel siglo XVI, citadoporMora Figueroa(1981: 34):Desde Perpignán a

las costas de Portugal las tierras marítimas se estón incultas, bravas y por labrary cultivar
porque a cuatm o cinco leguas del agua no osan las gentes estar (CortesdeToledo, 1538)

35 Partiendode estaperspectivacabría,p.e., comenzarpreguntándoseantela eviden-
cia de asentamientosmuy cercanosal mar, quées aquelloquelespermitíaestartanpró-
ximos al aguaen vezdeconsiderarloun dato sin mayorrelevancia.
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en nuestrotiempo, interponiendocomplejossimbólicosquela limitan en
el individuo en funciónde unaarticulaciónsocialdistinta (señalando,p.e.,
que todo monopoliode la violencia perteneceal Estado).La evidencia
entonces,cuandoes escuálidacomo en el HRH, se suma siempreen
inferioridad, al complejomanto de códigos,señales,connotacionesaso-
ciadasa las armasy tanto,queparallegar a conocerquées lo quesignifi-
canhabríaquedespojarprimero al arqueólogode las capasde su propia
formación y cultura.Me refiero a la interpretaciónquepuedehacerquien
poseeconocimientosy sentimientosprocedentes,p.e., de los mitos de la
infancia, en los quelas armashantenidoun lugaren el complejociviliza-
dor que se transmitía. Esos mensajescodificadospuedenhaber hecho
desaparecerliteralmentela capacidadagresivade las armasantiguas,su
funciónmásobjetivae inmediata.Excalibor,pe., seencuentraen laorilla
del Bien y ahí, en la simpatíaquenos puedensugerirel apegoa los ace-
ros de nuestroshéroes,sepuedeocultarunaideologíadel monopoliodela
violenciaporpartedeunaclase36~ El veloquelo ocultase tejió en laEdad
Media y se ha trasmitido a estosnuestrostiemposen los que las armas
arrojadizas,o las espadassonobjetosdecorativossin unacapacidadcoer-
citiva tanpoderosacomoen el pasado.Actúan,sin embargo,mitosmedie-
valesde espadas,Tizona, Gil-Galaadque envuelvencon su halo épico,
pasadopor el Romanticismo,unabuenapartede las influenciasqueactú-
an en la interpretaciónde estosobjetos.Parael hombrecivilizado actual,
una adecuadaeducaciónrequiereel conocimientoaún discretode los
mitos medievalesno tanto en suefectooriginal sino en la clave «civiliza-
da»que las formasde organizaciónactualesrequiere.Y así,es fácil que
en el procesode atribuir funcionesa los instrumentosde matar, se reco-
nozcaen ellosunavirtud queno es sino la queleatribuyela estructurade
explotación3000 añosdespués.Y esoscomplejosideológicossonlos que
aparecenen este caso.Ruiz-Gálvez (1995) al citar la hipótesisde Row-
lands(1986)de que la destrucciónde armaspor el métodode lanzarlasa
un río o a un lago se debea la vinculación espiritualcon el poseedory
señalaque se haceparaque no caigan en manosextrañas.Tiene razón
cuandoindicaestaúltimamotivaciónparamuchosdelos hallazgosenríos
ibéricosperoquizásno tantaen las razonesespirituales.Estasmásbien
parecenser el manto ideológico que recubreuna causamásgeneral: el

26 El heroísmode quiense hundecon su barcoparaqueno caigaen manosdel ene-
migo y el gestode Arturo, quecon su último alientoencargala destruccióndeEscalibor,
sonlo mismo: los efectosen la conductaindividual de la ideologíadel monopoliode la
violencia.
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monopoliode laviolencia.En un ambientede conflictoses peligrosoper-
mitir la circulaciónde armasentreadversarios,declaradoso posibles:la
lógicade la guerra indica que la preservacióndel propio armamentoes
prioritaria y queesteno se destruyesino ante la inminenciade su apro-
piaciónpor partede enemigos.Creoporesoquela amortizaciónritual de
riquezaqueproyectaBradley(1990)desdelosejemplosdePotlatch,care-
cede sentidoen ambientesde permanentehostilidadcomoel del Bronce
Final en el SO. documentadopor el Hallazgode la Ría y dondeel regis-
tro arqueológicode armasno es tan abundantecomoparasuponerel des-
pilfarro de excedentes(PérezMacías,1995).

Hastaaquíse hanexpuestofenómenosdistintos(comerciosilencioso,
EdadOscura,estelasdecoradas,espadasde HRH y estímulosde la colo-
nizaciónfenicia)quesevende otra forma y sevinculanentresí al contar
conesefactoreconómicoesencialdel mundoAntiguo: laviolenciay los
esclavos.Es un aglutinanteabstractoque,comotal, se enfrentaa limita-
cionesperceptivas:como en el mundode los prestidigitadores,la inter-
pretaciónarqueológicaparecedeterminadapor lo muchoquenos impre-
sionalo pocoquevemos y lo que,de estemodo,se puedeocultaren lo
queno vemos.Algo quesuponeuna inevitablederrotade la abstracción.
Cuandosecuestiona,el modelode la búsquedade metalespor partefeni-
cia, encontramosquesu acciónlo eraen partetambiénde simplificación
selectivay por tantode distracción.La cuestiónde laesclavitudprotohis-
tórica es sobretodoun problemade resistenciaa lo abstractoen la lógica
quejuzganuestrosmodeloshistóricosy, tambiénde los inconvenientes
que acarreala negaciónsistemática(con lo que volvemosaMulhy) de
aquelloqueno seve claray recurrentementereflejado en las fuentes.El
modelodel estímulometálicode lacolonizaciónfeniciase habíaconver-
tido sobretodoen un modo de descartarlo queen principio no tendría
motivos de rechazoy supersistencia,al final, seríaunapruebade cómo
en el planteamientodel problemacolonial, al partir de posicionesapega-
dasa laexperienciacontemporánea,seestabaproduciendoun proceso:la
destruccióndel pensamientoabstracto,curiosamenteanálogoal de otros
sectoresde las cienciassocialesdel siglo XX.
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